Cómo tratar a su hijo adolescente
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Estimados Padres y Madres:
El marco fundamental para el desarrollo de nuestros hijos es su propia familia; los padres somos las figuras imprescindibles y el modelo más importante para su educación. En este sentido, lo mejor que podemos hacer por ellos es estar preparados, dotados de los conocimientos, habilidades y estrategias educativas que nos permitan educarlos integralmente como personas. A continuación, hemos elaborado una serie de principios y objetivos a tener en cuenta en la educación de nuestros hijos. Seguidamente, proponemos varios artículos con los que podrás asesorarte.

PRINCIPIOS GENERALES 

· Los padres somos los primeros y principales educadores de nuestros hijos, a los que nos debemos dedicar con el máximo rigor y entusiasmo. 

· Como padres, la responsabilidad de educar a nuestros hijos es indelegable. 

· Los padres tenemos la responsabilidad de prepararnos y formarnos para improvisar lo menos posible en la educación de nuestros hijos.

· Creemos en la educación como función encaminada a la realización de la persona, "que toda entera debe aprender a ser" y no en la educación como mera función instrumental para obtener resultados: dinero, carreras, prestigio, éxito profesional, etc.

OBJETIVOS

· Conseguir una mayor implicación y éxito de los padres en la educación de sus hijos. 

· Optimizar las relaciones interfamiliares mediante una mejor utilización de las propias habilidades y recursos personales. 

· Ofrecer a los padres, ante situaciones difíciles, habilidades educativas que les permitan conseguir las conductas adecuadas. 

· Ayudar a los padres a proyectar verdaderas expectativas educativas sobre sus hijos, a adaptarse a ellas y llevarlas a cabo. 

· Dar conocimientos que puedan ser aplicados por los padres en los diferentes momentos de la evolución de sus hijos como personas. 

· Fomentar la comunicación entre las diferentes partes implicadas en la educación de nuestros hijos: Padres, educadores, profesionales y escuela. 

· Ser el lugar de referencia para los padres y madres que deseen obtener habilidades educativas y no meros consejos generales.

¿CÓMO EVITAR ADOLESCENTES DESBOCADOS?

La adolescencia, el tránsito de la infancia a la madurez, es una época difícil marcada en muchos la rebelión y desobediencia a los adultos. El apoyo de padres y educadores bien formados es fundamental para evitar conductas conflictivas y violentas en la adolescencia y lograr éxitos escolares.

Desde que un niño viene al mundo, e incluso antes, la mayoría de los padres se preguntan constantemente si su conducta y las decisiones que toman día a día son las más adecuadas para él. Esta sensación de incertidumbre se agrava enormemente cuando “su pequeño” llega a la adolescencia.

 Guste o no, los adolescentes tienen su propias reglas, su mundo personal y su particular escala de valores, que en algunos casos incluye ciertas actitudes violentas o el consumo de alcohol y drogas. 


Rebeldía adolescente 

Desde hace décadas, padres, investigadores y educadores se han preguntado ¿en qué medida el papel desarrollado por ellos en las edades más tempranas puede evitar estos comportamientos de riesgo como el alcohol, las drogas o la delincuencia en la adolescencia? 

Para dar respuesta a este interrogante el Grupo de Investigación de Desarrollo Social de la Universidad de Washington, en Seattle (EE UU) decidió estudiar a un grupo de niños de 11 años que cursaba quinto grado en colegios públicos de zonas con altos índices de criminalidad de Seattle, y se les realizó un seguimiento hasta que cumplieron los 18 años.

Colegio y familia 

La hipótesis de partida de este estudio era comprobar si educando a los padres para que supieran potenciar la fidelidad de sus hijos al colegio y a la familia, y si se formaba a los profesores para que sus alumnos se comprometieran con sus estudios estas conductas tendrían una repercusión en la evolución favorable de los menores reduciéndose las actitudes de riesgo cuando llegaran a la adolescencia. 

Los resultados fueron sorprendentes: aquellos jóvenes que desde niños recibieron un apoyo completo a través de sus padres y profesores y de su propia formación cometieron menos actos delictivos y estaban más comprometidos con la familia, la sociedad y su educación. El consumo de bebidas alcohólicas y de drogas también fue menor entre ellos, al igual que el número de embarazos. 

Aprender a ser padres 

Esta experiencia ha puesto de manifiesto la importancia que la educación de padres y educadores. “Parece evidente —como señala el psicólogo y psicopedagogo Bernabé Tierno— que se hace imprescindible aprender el oficio de padres, que debe ejercerse con amor, comprensión y tolerancia, pero desde los postulados de la ciencia educativa. Ya no sirve el antiguo esquema de premios y castigos aplicado libremente que, aunque se nos ha transmitido es del todo inadecuado e ineficaz”, concluye. 


Herramientas pedagógicas 

Los padres necesitan herramientas psicológicas y pedagógicas, que sin recurrir a la autoridad paterna del “ordeno y mando”, permitan modificar las conductas negativas de sus hijos. Para ello habrá que utilizar refuerzos positivos que ayuden a propiciar determinados comportamientos, pero dentro del marco del diálogo familiar y de la disciplina, con expresión de afecto y de ternura. 

Según Tierno, el primer punto y fundamental de este proceso es: “Tener siempre presente que la educación se ejerce más en términos de actitudes y de contacto personal que en términos de métodos y procedimientos”. 

Otros puntos clave apuntados por Bernabé Tierno es este proceso educativo son: ayudar a los niños a conocerse, aceptarse y apreciarse, estar siempre disponibles para responder con sinceridad a sus preguntas, permitirles tomar decisiones y tener en cuenta sus opiniones, nunca burlarse de ellos; animarles a que no se desalienten con los pequeños fracasos, a que aprendan a sobrellevar los problemas, no hacerles sentirse culpables, incapaces o inútiles, por pequeños que sean hacerles sentir personas importantes, pidiendo su opinión en los temas que les afectan.

TENGO UN HIJO ADOLESCENTE, ¿QUÉ PUEDO HACER?

Adolescencia significa cambio, una transformación que da lugar a un individuo muy diferente al niño que dejan atrás. Y los problemas de personalidad que eso genera suelen provocar el desconcierto y muchas preguntas en los padres. La ´edad del pavo´ provoca ´pavor´ en la familia.

Suele ser conocida por ´la edad difícil´: las hormonas se vuelven protagonistas en una revolución biológica que hace del joven una fuente de emociones confusas. Llega el momento de afrontar una nueva personalidad en la que ni ellos mismos se reconocen. Luchan por adaptarse y buscan la identificación con el grupo de amigos. La familia ya no es su lugar natural ni muchos de los gustos y las ideas que le habían inculcado en ella.

Una nueva familia 

El grupo de amigos se convierte en punto de referencia, en él encuentran una nueva manera de vestir, de hablar, de relacionarse, de afrontar una sexualidad desbordante que los estimula tanto como los desconcierta. Este cúmulo de cambios hace que la relación con el hijo adolescente ya no vuelva a ser la misma. 

Generalmente se produce un alejamiento, un cierto rechazo de la familia como expresión de independencia y rebeldía. Y en ese proceso inevitable es imprescindible que los padres comprendan lo que pasa y acepten que la relación con el adolescente debe ser más de igualdad y menos jerárquica; que lo que hoy es blanco mañana será negro para su hijo; que los conflictos se producirán y que son ellos, los adultos, los que deben tener paciencia y saber encauzar lo que con el tiempo se quedará en una etapa más. 


Libertad y solidaridad

Habrá que fijar límites en esa nueva relación con los hijos, pero sin que éstos supongan una soga para el joven. En cualquier caso, las normas serán imprescindibles para su posterior desarrollo como adultos. Luis María Sanz, psicosociólogo educativo y profesor tutor de Psicología en la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) lo explica así: “Los límites que se imponen a esta edad intentan incorporar una norma a su vida y no deben verse como algo negativo, sino como una ayuda para crecer y desarrollarse. Han de estar apoyados en valores de libertad y solidaridad y dictarlos desde una actitud de comunicación y escucha, y no desde la autoridad de la experiencia de los adultos". 

"Si interpretamos los límites o normas como prohibición, no se consigue nada. Pero si es una ayuda más o menos negociada con el objetivo de establecer criterios para que los jóvenes puedan elaborar patrones propios, entonces estamos empleando la palabra límite como acción educativa, y es lo justo”, añade Sanz. Lo que es seguro es que un adolescente, para sentirse seguro y encajar los cambios, necesita afecto, comunicación, cohesión con el ámbito familiar, cierta estabilidad económica, un nivel intelectual y cultural suficiente, tener un buen grupo de amigos e inquietudes sobre lo que acontece en su entorno. 


ADOLESCENTES: HORA DE LLEGADA A CASA


La vuelta a casa a una hora determinada comienza a ser uno de los mayores problemas y discusiones entre padres e hijos en la adolescencia. Los adolescentes comienzan a abrirse al mundo adulto. Tienen nuevas inquietudes y atracciones. Comienzan a quedar atrás los momentos de juegos tradicionales en las plazas y parques cercanos, y empiezan a ver más próxima la posibilidad de frecuentar discotecas y zonas de bares.

 Esto va unido a que la adolescencia es el momento en que se comienza a forjar la personalidad. Es la etapa de iniciación en la toma decisiones y en la asunción de la responsabilidad de sus actos. Todo ello, hace que quieran ver ampliada su hora hasta altas horas de la noche.

Por su parte, la noche resulta una fuente de peligros que los adolescentes, por sus escasas experiencias, no son capaces de apreciar. Los padres se preocupan, y no sin razón. Y lo demuestran al querer seguir protegiéndolos con la imposición de una hora de vuelta temprana.

La intransigencia por alguna de las dos partes en la negociación de la hora, puede provocar el distanciamiento y el enfriamiento en la relación padres – hijos. Es por esto, que empieza a resultar conveniente confiar en los hijos, en observar su grado de madurez y la forma en que asumen sus responsabilidades. Estos son los factores principales que los padres deben tener en cuenta en el momento de ampliar el horario.

Además, un buen diálogo y conversaciones a cerca de los peligros inmediatos de la calle, como las drogas, la bebida, ciertas zonas o locales son, sin duda alguna, buenas herramientas para favorecer la seguridad de los hijos en sus momentos de disfrute y expansión.

EDUCACIÓN SEXUAL EN LA ADOLESCENCIA


La educación sexual es una tarea muy importante para los padres; es por ello que le damos unas pautas para que sepa enfrentarse mejor a la educación de su hijo. 

Algunas características de los niño/as en 12-16 años

 
La adolescencia, que se inicia con la pubertad, es el período de transición de la infancia a la madurez. De aquí que se caracterice por su inestabilidad y por sus cambios tanto a nivel biológico (rápido crecimiento del cuerpo), como psicológico y social (el grupo de amigos cobra más fuerza, y el niño / a va adquiriendo una mayor independencia con respecto a su familia). En general, es una etapa de altibajos producidos por la búsqueda de la propia identidad y por el intento de entrar en el mundo de los adultos.

 
Así, en esta etapa los aspectos que le interesan, en mayor o menor grado, son todo lo relacionado con la sexualidad y, sobre todo, sus propias vivencias, sensaciones corporales, sus sentimientos de miedo, extrañeza o curiosidad hacia la sexualidad y su propia imagen, así como su atractivo físico.

Orientaciones para educar sexualmente a un hijo / a de 12-16 años

 
Los padres / madres pueden contribuir hablándole de los cambios corporales que están teniendo o van a tener y promoviendo siempre actitudes de diálogo. Esto significa que han de mostrar siempre una clara disposición para hablar o escuchar cualquier tema que al hijo / a preocupe. Los hijos / as que han disfrutado de una comunicación abierta, respetuosa y sincera sobre la sexualidad desde la infancia, tendrán más confianza para hablar de ello con sus padres / madres en esta etapa “compleja”. 

Es importante que favorezcan en él / ella una autoestima positiva y una aceptación de sí mismo / a. Esto requiere ayudarle a que se quiera tal y como es, con sus capacidades e incapacidades, con sus características bellas y menos bellas, con sus virtudes y sus defectos, porque somos humanos y no somos perfectos. 

Han de enseñarle a ser crítico y no dejarse influir por las “modas” u opiniones de los demás; y, también a ser flexible en relación a las inclinaciones sexuales de cada persona y a los roles sexuales. La mejor forma de lograr esto es con el propio ejemplo: si en la familia se trata a todos por igual y se “respira” un clima de respeto y aceptación de la diferencia (heterosexuales, homosexuales, bisexuales, personas de diferentes razas o etnias, etc.), el hijo / a adquirirá más fácilmente estas actitudes, que son positivas y deseables en cualquier persona íntegra y madura. 

Relaciones sexuales

 
Por otro lado, sobre los aspectos más relacionados directamente con la sexualidad pueden, en principio, dialogar sobre los mitos existentes. Después, será importante que le hablen de la práctica de las relaciones sexuales y sus fines, sin dejar a un lado el afecto, la intimidad y la responsabilidad; y también de los métodos anticonceptivos y las enfermedades de transmisión sexual (cuáles son y cómo pueden prevenirse) y, consecuentemente, de unos hábitos de higiene sanos. 



Respecto a los métodos anticonceptivos, deben orientarle sobre cuáles son y cómo se usan. También es importante comentarle qué servicios existen para aclararle sus dudas respecto a la sexualidad (Centro de Planificación Familiar, Centro de Información Juvenil, ambulatorio…), y dónde están.

Otros temas de los que es conveniente hablar son las violaciones, los abusos o agresiones sexuales; dándole orientaciones sobre cómo ha de actuar y dónde ha de denunciarlos. 

Como conclusión, decir que saber comunicarse eficazmente con un hijo / a es la mejor habilidad para conseguir una buena educación sexual del mismo / a, y más en esta etapa.

ERRORES DE LOS PADRES EN EDUCACIÓN SEXUAL 



No se habla de sexo a los hijos:  Para muchos padres y madres la educación sexual de sus hijos e hijas ha supuesto un tema temido y evitado. Una de las razones ha sido la falta de información sobre cómo llevar una adecuada educación sexual. 

El hijo, por sí mismo ya se entera: Muchos padres consideran que todo lo concerniente a la sexualidad es algo que su hijo puede aprender solo, ya que lo habla con los amigos, o se trata en la escuela. Es probable que los adolescentes aprendan muchas cosas a través de sus amigos, pero nadie garantiza que la información que obtengan sea la adecuada.

Evitar expresiones de afecto delante de los hijos: Es un error, ya que las expresiones de cariño, muestran a los hijos cómo es una relación afectiva entre adultos, algo muy importante para su equilibrio emocional y que deben aprender. Información que si no se les ofrece, echarán en falta a partir de la adolescencia. 

Lección que se imparte: La mayoría de los padres no se plantean el tema hasta que los hijos entran en la pubertad y deben afrontar el proceso de cambio que conlleva de repente. Ésto puede provocar actitudes de rechazo, ya que para la mayoría es demasiado tarde, creen haber aprendido todo en la calle y no en casa. Lo que hay que hacer es transmitir actitudes hacia la sexualidad a través de situaciones cotidianas a lo largo de toda la vida. Ningún niño debería llegar a la pubertad sin una información mínima. Información en la que se les diga los cambios que se producirán en su cuerpo y en su mente. No basta con la información que pueda llegar desde la escuela, también es necesario la colaboración de los padres, para que no sólo informen sino que también formen en la afectividad.

La sexualidad entendida como reproducción de la especie: Esta asociación es muy frecuente, ya que muchas de las explicaciones de los adultos se refieren a la reproducción, se les enseña cómo tener hijos, pero no cómo no tenerlos. Explicarle el fenómeno pero no sólo desde un punto de vista biológico. Es más importante que un adolescente pueda hablar de la masturbación y de las primeras relaciones sexuales, cómo un aspecto más global y social.

 

Informar sobre métodos anticonceptivos no incita a la práctica sexual: Cosa que es rotundamente falsa. Todo lo contrario, la educación sexual fomenta la responsabilidad de los adolescentes, ya que una información adecuada sobre un determinado tema permite que la toma de decisiones esté, basada en el conocimiento real de las distintas opciones posibles y sus consecuencias. De este modo pueden evitarse algunas de las desafortunadas consecuencias que pueden derivarse de la práctica sexual como son las enfermedades venéreas y embarazos no deseados. 

A sexos diferentes les toca tareas diferentes: Falso, ya que los padres lo que deberían de hacer es tratar de ayudar a sus hijos a aceptar su sexo y adaptarse a él. Se debe educar en la igualdad de sexos, para evitar cualquier conducta discriminatoria. Una buena aceptación del propio sexo se basará en que éste, no se viva como una desventaja con respecto al otro.



NORMAS PARA LOS ADOLESCENTES

· Las normas deben ser pocas y precisas, además de fáciles de entender.

· Deben ser justas, que tengan consecuencias proporcionadas. Tienen que ser explicadas y deben tener un punto de bondad.

· Tienen que ser coherentes. Los adolescentes soportan muy mal las contradicciones. Si hay varios hermanos, las reglas deben funcionar para todos.

· Deben ser consistentes. Si se ha llegado a un acuerdo, el adolescente debe cumplir; que no sea cuando a él le apetezca.

· Las decisiones han de ser compartidas. En caso de parejas divorciadas o separadas es preciso olvidarse de los problemas personales y establecer las mismas normas en cada casa.

· Deben partir de la comunicación. Hay que escoger los momentos oportunos y hacerlo con habilidad y tacto. Hay que procurar que el adolescente no se sienta enjuiciado permanentemente.

· Deben ser flexibles y revisadas con el tiempo.

DROGAS: PREVENIR ANTES DE QUE SEA TARDE.


La adolescencia es una etapa difícil para los jóvenes, ya que les pueden surgir numerosos conflictos, derivados en gran parte por la transición que se da de la niñez a la vida adulta. Así mismo, también es una etapa complicada para las personas que rodean a los adolescentes, ya que se deben enfrentar a las amenazas que surgen en esta época, como es el caso de las drogas.

 PREVENIR EL CONSUMO DE DROGAS. LO QUE SE DEBE PROCURAR:
· Mantener un clima de afecto, respeto y confianza en su hogar. La comunicación es fundamental; procure buscar un momento todos los días para dialogar con su hijo. Es muy importante que escuche y que sepa escuchar: usted también puede aprender mucho de sus hijos.

· Educar para el ocio a su hijo. Sugiérale nuevas alternativas de ocio, por ejemplo, clubs de tiempo libre; centros deportivos; actividades culturales como son el cine, el teatro, la visita a museos o cualquier otra actividad que le guste o le pueda gustar. Desarrolle su creatividad para que sepa actuar ante situaciones de rutina con ideas nuevas y atrayentes.

· Informarse sobre los temas que le preocupen y que sepa que puede afectar a su hijo. De esta manera le sabrá dar una información veraz más ajustada a sus necesidades. Si desea hablar con su hijo sobre el tema de drogodependencias es fundamental que esté primero informado.

· Fomentar el espíritu crítico de su hijo. Esto le ayudará a discernir lo que está bien de lo que está mal y le ayudará a rechazar las pautas o modelos negativos que a veces impone nuestra sociedad como es el tema de la moda, el culto al cuerpo y el tomar drogas.

· Desarrollar el nivel de autoestima del adolescente. Un bajo nivel de autoestima puede provocar que el joven se sienta más vulnerable y se deje arrastrar por el grupo, llegando a hacer cosas sólo por ser aceptado por los demás, como por ejemplo, tomar drogas. Para más información, consulte las fichas "Qué es la autoestima", "Cómo es el nivel de autoestima de mi hijo"
· Enseñar a su hijo a ser asertivo. Si su hijo es una persona asertiva no tendrá ningún problema a la hora de rechazar cualquier oferta dudosa.


Lo que se debe evitar:
· Comportarse de una manera excesivamente rígida o autoritaria con su hijo. La superprotección tampoco es adecuada, ya que en un futuro sus hijos pueden correr el riesgo de ser dependientes y eso nunca es bueno. Lo idóneo es que en su casa se den unas pautas negociadas entre los miembros de la familia y exista un ambiente de afectividad y confianza.

· Contradecir a su pareja delante de su hijo, mucho menos cuando se estén tratando aspectos sobre su educación, ya que esto produciría falta de credibilidad hacia uno de los padres.

· Desacreditar las opiniones de su hijo. Si le desacredita cada vez que dice algo o no le da importancia a sus opiniones, puede romper una fuente de diálogo que más tarde le costará recuperar.

CÓMO SABER SI SU HIJO SE DROGA


No es fácil saber cuándo una persona ha entrado en el mundo de las drogas, pero los padres lo suelen tener más difícil cuando se trata de sus hijos. Siempre hay una tendencia a no querer verlo, o se le quita importancia. Además si son adolescentes se suele achacar a la edad, es una etapa difícil: estará enamorado, es normal que coma menos a su edad yo también lo hacía, su agresividad se debe a los cambios que tiene que aguantar, ... y no se le da mayor importancia.

Hay que decir que algunos síntomas expuestos a continuación no implican que sea cierta la sospecha, de hecho hay algunos que se pueden dar por otros motivos, como una crisis de personalidad (común en adolescentes); pero hay que estar atento. Tampoco el que se den puntualmente o el que se perciba un síntoma solo, sino que sean observados durante un periodo de tiempo y que sean varios. 

No todos los síntomas son propios de todas las drogas, ni son totalmente tajantes en la afirmación o negación, ni se dan al unísono.

Sería bueno que tras la observación se consultaran las sospechas con otras fuentes distintas, como sus profesores, que son otras personas cercanas al adolescente y también le observan.

Síntomas físicos:

1.Adelgazamiento progresivo. 
2. Ataques de bulimia manifestados en fuertes deseos de comer a destiempo. 
y grandes atracones. 
3.Ojos enrojecidos. 
4. Trastornos neurológico que se manifiestan en la motricidad fina (temblores 
de la mano…) 
5. Excesiva sudoración. 

Síntomas psíquicos 
1. Cambios en el estado de ánimo, siendo más irritable y agresivo. 
2. Mayor olvido de las cosas. 
3. Dificultad para mantener la atención durante periodos largos. 
4. Conducta perezosa con decaimiento de ánimo. 
5. Pérdida de interés por sus aficiones. 

Síntomas conductuales 
1. Descuido de la higiene y la apariencia personal. 
2. Uso de incienso o ambientadores fuertes en su habitación. 
3. Solicitud de dinero o pequeños hurtos en el hogar. 
4. Defensa de la libertad individual ante ciertas obligaciones. 

Síntomas en el ámbito educativo 
1. Descenso injustificado del rendimiento escolar. 
2. Ausencia de las clases e impuntualidad a las mismas. 
3. Desánimo en el estudio. 



Síntomas afectivos 
1. Distanciamiento con los padres. 
2. Cambio de amistades. 
3. Enfriamiento de las relaciones familiares.

NIVEL DE AUTOESTIMA DE LOS HIJOS

La autoestima influye en todos los aspectos de la vida. Es la clave principal de los éxitos o fracasos, ya que determina la manera en que se perciben las diferentes experiencias de la vida, y eso a su vez influye en el comportamiento. 

El niño con una autoestima baja: No se siente capaz de resolver diferentes problemas (un examen, un enfado, ...), y cuando soluciona un problema no cree que haya sido por su propio mérito o esfuerzo, sino que piensa que esto se ha debido a factores externos ("He aprobado porque he tenido suerte o porque la profesora se ha confundido al corregir", "Jorge me ha perdonado porque es muy bueno conmigo aunque yo no me lo merezca", ). Este niño tampoco se sabe enfrentar a situaciones nuevas, y cuando debe alcanzar algún objetivo, sobre todo si es impuesto, sufre ansiedad ya que no tiene confianza en sí mismo.

Es fácilmente influenciable. Cree que lo que los demás piensan, sienten o hacen siempre está mejor de lo que pueda hacer él mismo, por lo que tiende a sentirse frustrado e infeliz y a estar a la defensiva. Este niño suele ser pesimista y negativo consigo mismo, ya que no sabe reconocer sus virtudes y suele ver sus defectos de una manera más exacerbada.

El niño con una autoestima alta: Se siente especial, único. Percibe que es querido por sus padres, amigos, profesores y que es capaz de corresponder a ese amor. Esto le ayuda a aceptarse tal y como es, con sus defectos y sus virtudes "No soy muy alto, pero sin embargo soy muy simpático".

Tiene unos objetivos claros y sabe que puede alcanzarlos, reconociendo que cuando los consigue, ha sido por su propio esfuerzo y valía personal; sin embargo, cuando no los consigue, no se culpa a sí mismo, ni decae en el intento "No he aprobado el examen, pero me siento satisfecho conmigo mismo porque me he esforzado. ¡En la próxima convocatoria lo conseguiré aprobar!". 

Este niño sabe enfrentarse a situaciones nuevas, ya que tiene confianza en sí mismo y es capaz de influir en el medio y personas que le rodean. El desencadenante de todo esto es que el niño va adquiriendo un mayor grado de responsabilidad. En definitiva, podemos decir que los niños y niñas con una autoestima alta se sienten más felices y complacidos.

MEJORAR LA COMUNICACIÓN CON LOS HIJOS


Muchos padres se quejan porque su hijo cuando era pequeño les contaba "todo" lo que le pasaba y lo que hacía. Y sin embargo, en la adolescencia apenas median palabra con ellos. Es importante que los progenitores sepan a qué es debido esto y cómo deben actuar.

La adolescencia es un período muy complejo, ya que es una transición de la niñez a la época adulta. Es normal que el adolescente desee salir fuera del ámbito familiar para descubrir así nuevos mundos. Para ello, los padres han de dejar que su hijo tenga su propia autonomía y libertad.

Secretos adolescentes

Lo que es importante es que los padres distingan qué le puede exigir que les cuente su hijo y qué no les tiene por qué pedir que les diga, y eso es algo muy difícil de asimilar. Como padre, puede exigir a su hijo que le diga en qué ambiente se mueve, qué suele hacer cuando sale de casa, así como pactar entre padres e hijo una hora para llegar a casa y que ésta sea respetada. Para ello es importante que, en primer lugar, exista un clima de confianza en su casa. Para conseguirlo, deben ser los padres quienes empiecen a dialogar con su hijo, contándole sus problemas, qué opina sobre ciertas cosas, cómo le va en el trabajo o con su pareja... omitiendo los detalles o aspectos más privados si así lo desea. De esta manera, le dará pie a su hijo a que también le cuente sus aspectos y dudas personales.

Consejos para mejorar la relación

A continuación, aparecen algunas claves para que los padres potencien la comunicación con su hijo adolescente:

· No le someta a duros interrogatorios, ya que de esta manera, lo único que puede conseguir es que su hijo le huya y se niegue a conversar con usted sobre su vida

· No viole bajo ningún concepto su intimidad. Como le ocurre a usted mismo, su hijo necesita tener sus propios secretos. Que no se los cuente no significa que le esté perdiendo. Es normal que ciertas cosas prefiera contárselas a su amigo o amiga en vez de a usted. Debe dejar al adolescente la alternativa de que le confíe ciertas cosas o prefiera no hacerlo.

· No tache de ilógicas o absurdas las ideas de su hijo. Ha de entender que el chico no tiene porqué pensar u opinar del mismo modo que usted. Su hijo se puede sentir ofendido y menospreciado y huirá de contarle más cosas por no sentirse comprendido.

· No insista en que le cuente algo que a él le da pudor o le ruboriza. Sentirá que está invadiendo su intimidad.

· No se ría ni bromee sobre sus sentimientos. Puede estar dañando de este modo su autoestima.

· No lea jamás su diario, su correspondencia..., ni escuche sus conversaciones telefónicas. A usted tampoco le gustaría que le hicieran lo mismo.

· Si su hijo le confiesa algo, no se lo vaya contando a nadie. Podría generar un gran conflicto y provocar que no vuelva a confiar más en usted.

· Cualquier pretexto es bueno para poder entablar una conversación con su hijo: el comentario sobre una película que se haya visto, la lectura de un libro, el comentario sobre un suceso de alguien conocido...

· Cuando sea su hijo quien le quiera contar algo, es muy importante que le escuche atentamente y que éste perciba que realmente lo está haciendo. Dígale cuál es su opinión y qué haría usted en esa situación, pero sin imponerle que adopte esa solución.

· ¡Recuerde!: La confianza en el seno familiar es la clave de toda comunicación.

FALTA DE COMUNICACIÓN CON LOS HIJOS

La imposibilidad de establecer una comunicación fluida entre dos o más personas, se conoce como incomunicación. Si ésta se produce en el seno de una familia, el efecto inmediato es un distanciamiento y una incomprensión que dificulta la consolidación de la personalidad de los hijos.

En todos los ámbitos de la vida, la comunicación es un elemento fundamental de las relaciones humanas. Su importancia aumenta si se hace referencia a la relación padres–hijos, debido a que hay una gran cantidad de información que ambos se han de transmitir.

ACTITUDES QUE IMPIDEN LA COMUNICACIÓN

· Falta de voluntad por parte de los interlocutores: El emisor y el receptor son las dos figuras claves en la comunicación y si uno no quiere comunicarse es imposible que esta se dé, es decir, puede haber un emisor que no emite ningún mensaje o un receptor que no lo recibe. En cualquier caso no hay comunicación. En la familia puede ser que el padre no haga caso a su hijo, por falta de interés, o que éste no se dirija al padre, por miedo a sus reacciones. 
· Falta de respeto mutuo entre los comunicandos: Falta de respeto en el sentido de considerar al receptor como poco apropiado para ciertos mensajes. Puede darse el caso de que el hijo no hable con su padre de ciertos temas, por considerar que no o que sea el padre el que no se comunique con el hijo, por creer que debido a su falta de madurez intelectual le sería imposible entenderlo.
· La obtención de una respuesta cerrada por parte del receptor: En la comunicación se da un intercambio de información, que no se produce si la respuesta del receptor es un juicio de valor apresurado, sin que apenas se haya recibido el mensaje. Esto produce una sensación de falta de interés por lo que dificulta futuras conversaciones. 

· Actitudes de rechazo: El tono empleado, gesto y miradas pueden dar a entender un rechazo por parte del receptor, que produce un alejamiento del emisor. Pese a que a los hijos, se les dé mucho amor y una buena educación, si los padres y los hijos no se comunican, hay un aumento de posibilidades de que éstos acudan a las drogas. Aunque en este sentido también tiene mucha fuerza el ambiente en el que los hijos se desenvuelvan, y sobre todo el grupo de amigos. Ante la dificultad de comunicarse con los padres, se va a producir un retraimiento por parte de los hijos, con indiferencia del factor o actitud desencadenante de la situación. Produciéndose una gran pérdida por ambas partes, los padres desconocen la vida de sus hijos, no pueden orientarles, desaparece la relación afectiva y, en definitiva, se pierde la confianza que propicia la comunicación.

CUANDO SALEN LOS HIJOS, ¿QUÉ HACEMOS?


Tras una buena negociación con los hijos sobre la vuelta a casa, nunca llega la calma. Ellos se disponen a pasar un rato alegre y divertido con sus amigos en sus lugares preferidos. Sin embargo, en casa se quedan los padres preocupados por lo que pueda ocurrirles mientras se encuentran ausentes.

Es natural que los padres muestren sentimientos de preocupación, pero éstos deben ser controlados. Para ello es conveniente que lleven a cabo los siguientes consejos:

· Una vez que salen los hijos no se puede hacer absolutamente nada. Con la preocupación no se evitan los posibles peligros. Por ello, es recomendable pensar en el disfrute de los hijos al estar con sus amigos.

· Resulta necesario tener confianza en los hijos, en su madurez y responsabilidad. De hecho, si los padres han puesto una hora razonable es porque han tenido fe en el comportamiento de los hijos. Por ello, una vez están en la calle es vital mantener esa fe y confianza.

· Llenar el tiempo de ausencia de los menores en actividades puede distraer la atención y favorecer un rato agradable. Así mismo, recurrir a hobbies o a una lectura apasionada y entretenida puede esquivar los malos pensamientos.

· Por otro lado, es común que los hijos se retrasen en su vuelta, por falta de transporte, por el despiste de no mirar antes al reloj, porque se ha encontrado con un amigo que hacía tiempo no veían... Son muchas las situaciones que favorecen su retraso. Por eso, no hay que perder la calma, tampoco pensar en lo que pueda haberle pasado. Hay que comprender que ese tipo de situaciones ocurren. Para evitarlas, crear un hábito de llamada telefónica avisando la tardanza puede eludir muchos sustos.

PADRES AUTORITARIOS, LIBERALES Y DEMOCRÁTICOS


La acción educativa familiar permite distinguir tres estilos o modelos, que a veces se combinan: 

El modelo autoritario: La sociedad familiar concebida por éste modelo, es una sociedad piramidal, en la que el padre se siente cabeza, responsable y educador de la familia. Se caracteriza por un rendimiento inmediato y sufrido, por ser el adulto el sabio y quien tiene la experiencia.

En este tipo de familias los hijos tienen pocas posibilidades de hablar con sus padres y su participación en los problemas de la vida doméstica es escasa y marginal. Los contactos sociales son escasos y el intercambio de ideas insuficiente. 

Este modelo, en lugar de favorecer en él, educando rasgos de autonomía y de responsabilidad, origina sometimiento e infantilismo, y a su vez, consigue que la autoridad (el padre), en lugar de educar los hijos, los aleja de sí mismo, engendrando la crueldad y la violencia.

Una modalidad de este método es la hiperprotección, que bloquea el proceso de autonomía individual, impidiendo cualquier experiencia de decisión propia. 

El modelo libertario:  Este modelo acentúa en el adolescente la espontaneidad y la libertad, al contra del anterior. Es un sistema de “no intervención”, llegándose a pensar que el mejor modo de asegurar el desarrollo personal de los hijos consiste en dejarlos al arbitrio de sí mismos. Este modelo cree que las dificultades del desarrollo agudizan la capacidad de los hijos de encontrar soluciones, preparando a los sujetos para una vida responsable.

Las relaciones familiares son totalmente informales ya que los padres no consideran necesario protagonizar ningún rol y los hijos no piensan recurrir a sus padres para superar las posibles dificultades. 

Este modelo es común actualmente. Si se da en el padre, suele ser debido a un ritmo de trabajo tan exigente que le hace estar ausente de la familia. Si se trata de la madre, suelen concurrir el trabajo fuera de casa con las tensiones emotivas causadas por las tareas domésticas.

El modelo democrático: También llamado modelo familiar, se desarrolla en el plano ideológico e institucional. En éste método, la autoridad no se manifiesta y el que la ostenta no la consigue. Por lo que hay que concebirla como una ayuda. 

Mediante el diálogo, se informa de cualquier acto educativo ya que éste es un encuentro entre dos personas, dos libertades que quieren interactuar para un mutuo enriquecimiento. 

El modelo democrático presupone la existencia de un clima de diálogo, la inserción en una comunidad de amor, la disminución y la solución de los conflictos familiares, así como la preparación para la autonomía y la responsabilidad.

LAS AMENAZAS DE LOS NIÑOS


La mayor parte de las amenazas que hacen los niños y los adolescentes no se llevan a cabo. Muchas de dichas amenazas son la forma que tiene el niño de hablar para hacerse el tosco, o fuerte, o para llamar la atención. Algunas veces estas amenazas son una reacción a una ofensa, rechazo o ataque percibido. 

¿Qué amenazas hay que tomarse en serio?

· Amenazas o avisos de que van a hacerle daño a alguien. 

· Amenazas o avisos de que se van a hacer daño. 

· Amenazas de que se van a ir de la casa.

· Amenazas de que van a hacerle daño o van a destruir alguna propiedad. 

· Aún así, hay que ser conscientes de que es muy difícil predecir con completa certeza el comportamiento futuro de un niño. De cualquier modo, las actividades pasadas de una persona son una de las mejores maneras de poder predecir las futuras. Por ejemplo, un niño con un historial de comportamiento violento o agresivo es más probable que lleve a cabo sus amenazas y que se comporte de manera violenta. 

Cuando los padres y otros están inquietos o preocupados: Cuando un niño hace una amenaza seria no se debe de descartar como si estuviese hablando en vano. Los padres, maestros y otros adultos deben hablar de inmediato con el niño. Si se determina que el niño está en peligro y el niño se niega a hablar, es argumentativo, contesta a la defensiva, o continua expresando pensamientos y planes peligrosos, hay que realizar una evaluación inmediata por un profesional con experiencia en niños y adolescentes. 

Riesgo de comportamiento violento: En ocasiones es mayor el riesgo asociado con las amenazas de los niños y adolescentes. La presencia de uno o más de las siguientes situaciones aumenta el riesgo de un comportamiento violento o peligroso.  

· Acceso a armas. 

· Haber tratado de autolesionarse o hacer amenazas de que se va a hacerlo.

· Historial de comportamiento violento en la familia. 

· Culpar a otros y/o incapacidad para aceptar responsabilidad por sus propias acciones. 

· Experiencia reciente de humillación, vergüenza, pérdida o rechazo. 

· Tratamiento violento o intimidación a sus iguales o a niños menores. 

· Amenazas constantes. 

· Ser víctima de abuso o negligencia (física, sexual o emocional). 

· Ser testigo de abuso o violencia en el hogar. 

· Evidencia de depresión en conversaciones, en expresiones escritas, en la selección de sus lecturas o en trabajos de arte. 

· Preocupación por temas y actos de violencia en los programas de televisión, cines o teatros, música, revistas, tirillas cómicas, juegos de vídeo e Internet. 

· Depresión, manías, estrés. 

· Abuso del alcohol o de las drogas ilegales. 

· Problemas de disciplina en la escuela o en la comunidad (comportamiento delictivo). 

· Destrucción de propiedad o vandalismo en el pasado. 

· Crueldad con los animales. 

· Malas relaciones sociales con sus iguales y/o aislamiento social. 

· Poca o ninguna supervisión o respaldo por parte de los padres u otros adultos que se preocupan o cuidan de él.

·  Comportamiento violento o agresivo en el pasado (incluyendo arranques o arrebatos de cólera incontrolables).

ADOLESCENCIA Y EMANCIPACIÓN

De forma opuesta a lo que sucede en la realidad en la que cada vez más hijos adultos viven con sus padres, para muchos adolescentes volar cuanto antes del nido paterno es el sueño de su vida. Sueñan con poder disfrutar de total libertad, salir hasta la hora que quieran, sin tener que dar explicaciones a nadie, no tener obligaciones, estudiar cuando les apetezca... 

A veces algunos adolescentes se plantean de forma muy seria abandonar el hogar paterno y los padres deben estar preparados para ello. Es importante no dramatizar, pero tampoco tomárselo a la ligera.

¿Qué pueden hacer los padres?

· Es importante no quitarle importancia al tema, diciéndole que es muy joven y que lo que piensa es una tontería. Esto no ayudará sino que empeorará la situación.

· El diálogo con el hijo es fundamental. Es importante tratarle como un adulto, respetarle y explicarle que irse a vivir solo supone asumir muchas responsabilidades para las que todavía puede que no está preparado.

· Hacerle ver la realidad. Hoy en día encontrar un trabajo y un lugar para vivir no es nada fácil, y menos si la persona es menor de edad.

· Hacerle ver que independizarse implica dejar los estudios y buscar un trabajo. Intentar que comprenda que renunciar a una formación le cierra muchas puertas de cara a su futuro profesional.

EL ADOLESCENTE Y LA AUTORIDAD

Pautas 
Generalmente los padres tratan de inculcar a sus hijos una serie de normas familiares y sociales con las que tienen que convivir en su desarrollo. De esta forma, les imponen unos límites y les otorgan premios o castigos según su comportamiento. Cuando el hijo llega a la adolescencia, esta tarea es más difícil, ya que a esta edad es común que los jóvenes rechacen las normas y las cuestionen cuando no están de acuerdo con ellas. 

Etapa conflictiva

El adolescente rechaza todo lo que forma parte de su infancia, incluidos la autoridad de sus padres y los modelos de referencia que ellos le ofrecen. Se enfrenta al medio que le rodea y actúa de forma contraria a la que le sugieren los adultos como una forma de afianzar su personalidad.

¿Quién puede más?

No es aconsejable entrar en su dinámica de rivalidad y testarudez ya que, además de reforzar esta actitud, no se consiguen buenos resultados. Esta postura provoca enfrentamientos, estados de irritabilidad y agresividad entre los miembros de la familia, y puede dificultar la convivencia familiar.

¿Cómo reaccionar?

Las actitudes de continua crítica, rebeldía y oposición que se presentan en la adolescencia deben ser consideradas como normales, propias de la etapa evolutiva que se está atravesando. El sentido del humor y la ausencia de susceptibilidad son unas valiosas armas para soportar los continuos ataques y retos que a los jóvenes tanto les gustan. A medida que el joven se hace mayor, se encuentra más seguro, accesible y tolerante, lo que facilitará las relaciones familiares.

DIFICULTADES SOCIALES EN NIÑOS Y ADOLESCENTES

Entendiendo el comportamiento social problemático como un comportamiento social negativo, significativo y persistente, puede que se dé como parte del desarrollo normal o puede ser tan frecuente que caracterice a muchos de los niños de una edad. 

Según las investigaciones realizadas para identificar las conductas propias de los niños y adolescentes socialmente problemáticos se han diferenciado tres, la conducta agresiva, la conducta retraída y la conducta inmadura.

La conducta agresiva: Esta conducta conlleva a defender los derechos personales y expresar los pensamientos, sentimientos y opiniones de una forma deshonesta e inapropiada, que suele violar los derechos de la otra persona. Esta agresión puede darse de forma directa o indirecta y su objetivo es vencer a la otra persona, dominarla, lo que se consigue mediante la humillación y degradación de la otra persona. 

La conducta retraída: Consiste en la violación de los propios derechos por no ser capaz de expresar honestamente los sentimientos, pensamientos y opiniones propias y por permitir a los demás que los violen. En caso de expresarlos lo hacen de modo autoderrotista y con falta de confianza. Supone una falta de respeto hacia las propias necesidades y su objetivo es apaciguar a los demás y evitar conflictos por encima de todo. 

La conducta inmadura: Supone una escasa capacidad de concentración, preocupación, pasividad y una preferencia de compañeros menores para los juegos. Esta conducta manifiesta una forma de actuación propia de niños menores pero impropia para la edad.

Algo que caracteriza a los niños y adolescentes socialmente problemáticos es una carencia, por parte de estos, de actuar de modo adecuado en determinadas situaciones sociales como en su relación con sus padres, compañeros o profesores. La forma de responder a estas situaciones suele ser torpe y restringida. 

A su vez es frecuente que presenten deficiencias académicas en niveles de rendimiento, cursos, áreas y habilidades específicas, especialmente en la lectura. Los profesores les suelen considerar como niños poco interesados en la escuela y descuidados en su trabajo. 

Padres e hijos reciben el titulo el mismo día,  pero ninguno de ellos ha asistido a un curso para ejercer su profesión
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